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SERMÓN 27

 

ANIMADVERSIONES SOBRE 'LAS CARTAS SOBRE TERÓN Y ASPASIO',
DIRIGIDA A ESE INGENIOSO AUTOR.
1758 

  

Christo, sive Christi Verbis credere, idem signifcet, atque, illi obedire. — Christo autem, fve ejus Verbis non credere, idem ft, atque, illi non obedire. Socín. de Jesús Cristo Servatore. Pars Quarta, Cap. XI. Es hora de que ahora, a mi vez, contienda por ACTOS DE FE PROPIAMENTE LLAMADOS; Quiero decir, AQUELLAS OBRAS, que Jesucristo en Su nuevo Mandamiento ordena para Justicia a todos los que creen en Él, y por las cuales Él quiere que se conozcan unos a otros, y a todos los Hombres, por Sus Discípulos. Cartas sobre Theron, etc. p. 406.


Recientemente ha aparecido en el mundo un libro que consta de dos volúmenes, titulado Cartas sobre Terón y Aspasio, escrito de una manera extraordinaria. Tal es su oscuridad, que algunos han dicho que, al leer toda la representación, no pudieron extraer de ella ni una sola idea. Muchos calvinistas, al parecer, aunque no disfrutan de todo lo que se avanza en esta Obra, la admiran mucho, están muy impresionados con muchos pensamientos que contiene y comprenden que este Escritor favorece la mayoría de sus sentimientos. Confieso que mi opinión es completamente diferente a la de ellos, y que los arminianos tienen mucho más derecho al honor de reclamarlo como patrón de su causa; que intentaré hacer aparecer, en las siguientes Secciones.
Secta. 1. El Evangelio se llama Misterio. Hablamos la Sabiduría de Dios, en un Misterio.
Lleva este Nombre porque era indescubrible por la Razón y, en consecuencia, nunca podría haber sido conocido sin la Revelación sobrenatural. Pero esta no es la única razón por la que el Esquema Evangélico se llama así; hay otra razón para ello; es decir, sus Doctrinas exceden con creces nuestra Comprensión. Y, por lo tanto, aunque su Revelación, en todas sus Ramas, es muy clara y completa, de modo que no podemos tener ninguna Causa justa para dudar de sus Verdades, sigue siendo un Misterio. Consiste en un Conjunto de Principios, que superan infinitamente las Ideas más extensas de cualquier Entendimiento creado. Por lo tanto, es Objeto de la santa Adoración de Ángeles y Santos, y así será por los siglos de los siglos. Este escritor se siente muy ofendido con el uso del epíteto incomprensible en relación con las doctrinas cristianas. Habla así: Nada puede ser más tonto o absurdo que unir los epítetos de incomprensible, oscuro o ininteligible a un Misterio después de haber sido declarado. Decir que una cosa está oculta o secreta después de haber sido declarada es en verdad una tontería y un absurdo; pero afirmar, que un
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La Verdad es incomprensible, cuya Naturaleza está infinitamente por encima de una Capacidad finita, no lo es, por muy claramente que pueda revelarse la Verdad.
Y tal es la naturaleza de las verdades evangélicas, por lo que con razón se las llama Misterios, a pesar de la querida Revelación de ellas. ¿Por qué este Autor relaciona entre sí los Epítetos, incomprensibles, oscuros o ininteligibles? ¿Son términos sinónimos? ¿Es un hombre tan débil como para pensar que quieren decir lo mismo? Estoy convencido de que no lo es. No puedo dejar de considerar esto como un ejemplo de injusticia y falta de sinceridad en él. Sabe que la Duración infinita es una Verdad incomprensible, pero creo que no puede considerarla oscura o ininteligible. Puede fácilmente demostrarse contra cualquier Hombre que respire, que sin que admitamos algunas Verdades incomprensibles, no podemos tener Religión alguna; porque toda la Religión está fundada en Misterios; o Verdades, de las cuales ninguna Criatura en absoluto puede formular Ideas adecuadas.
Secta. 2. La Mente humana posee la Capacidad de discernir algunas de las cosas más
Verdades importantes, a saber. Que hay un Dios. Que Él es un Ser eterno y autoexistente. Que Él es infinito en toda Perfección. Que todas las Cosas existen, porque Él quiere su Existencia. Que Él es el Origen del Bien y de la Felicidad. Y que todas las criaturas inteligentes tienen la obligación indispensable de honrarlo y obedecerlo. Esta Habilidad es innata o natural de los Hombres y es inseparable de nuestra Mente. Pero de ninguna manera puedo estar de acuerdo con este Autor, al pensar que tenemos una Percepción real de las Verdades antes mencionadas, o de cualquier otra, sin un Razonamiento que suponga, la Verdad de la Doctrina de las Ideas innatas, en el máximo. Sentido, que se puede imaginar, y que es un desánimo aparentemente falso. Un Hombre conoce la Verdad de la Existencia de la Deidad, al percibir la evidencia de esa Verdad; y, por tanto, que el Conocimiento sigue al Razonamiento. Es una conclusión que la mente extrae de algunas premisas que tiene bajo consideración. Es cierto que la mente humana no puede dejar de discernir que algunas cosas son verdaderas y otras falsas; que algunos tienen razón y otros no; que algunos son aptos para realizarse y otros no, tras el examen. Pero esto no es prueba de que tenga una percepción o conocimiento real de alguna verdad, sin razonamiento, que este autor mantiene y llama conciencia o razón recta. Esto los cuáqueros quieren decir con la Luz interior. Ésta es esa Luz con la que todo Hombre es iluminado, la que viene al Mundo. Es natural para los hombres; pero está muy deteriorada, una consecuencia de la apostasía del hombre, y es indigna del nombre de recta razón que nuestro Autor le da. En muchas cosas. está mal. La razón correcta no es incorrecta, ni ninguna cosa, sobre la cual Dios, la Fuente de toda razón, quiso que nuestra naturaleza inteligente estuviera familiarizada.
Secta. 3. El lenguaje es el medio por el cual los hombres comunican sus ideas entre sí.
otro. Por eso Dios nos transmite el Conocimiento de Su Voluntad. El Medio, por tanto, de la Transmisión del Conocimiento de las Verdades Divinas es natural; y, sin embargo, la Escritura se llama apropiadamente una Revelación sobrenatural, porque los Escritores de ella,
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estaban divinamente dirigidos, en el Uso de este Medio natural, de transmitir el Conocimiento de la Verdad, y, por lo tanto, no podían errar, en su Modo de hablar. Ahora bien, como este es un medio natural para impartir conocimiento y no está por encima de las capacidades de los hombres, es adecuado para obtener su asentimiento a la verdad de aquellas doctrinas que por este medio se proponen a su consideración. Este Asentimiento es Deber de todos los Hombres, que disfrutan de la Palabra escrita. Y no es un acto que supere el poder natural de la mente humana. No hay nada sobrenatural en ello, como tampoco lo hay en dar un asentimiento a la verdad de la proposición más evidente. No incluye una Percepción de la Naturaleza de las Cosas mismas, que se expresan y a cuya Verdad se da este Asentimiento. Con igual Verdad se puede decir que la Creencia de un Hombre, de que dos y tres son cinco, es sobrenatural, como lo es un simple, mero y simple Asentimiento a la Verdad de las Proposiciones Escriturales. Porque este último no está más allá del poder de la naturaleza que el primero. La Causa por la que los Hombres niegan el Asentimiento a las Verdades sagradas no es porque sean incapaces de comprender el Medio del que Dios se sirve para transmitirles Su Mente y Voluntad; sino porque desaprueban lo que Él declara. De ahí que se utilice tanto Arte y Violencia, en Términos, Frases y Expresiones escriturales, para pervertir su Sentido.
Si los hombres pudieran convencerse de sí mismos para admitir la importancia genuina del lenguaje de las Escrituras, nuestras controversias religiosas cesarían rápidamente. Pero debido a su aversión a esas doctrinas, que se debe permitir que sean verdaderas, si el lenguaje de las Escrituras se toma en su sentido natural, utilizarán cambios y evasiones maravillosos para oscurecerlo y eludirlo.
Secta. 4. Aunque la Mente humana tiene una Capacidad natural para comprender el
significado del lenguaje de las Escrituras, y es capaz de percibir la verdad de las doctrinas que en ellas se expresan y, por lo tanto, puede, sin el menor grado de ayuda sobrenatural, creerlas o darles un firme asentimiento, como principios que no deben ser Sin embargo, le acompaña tal ceguera que es incapaz, sin la Iluminación Divina, de comprender la verdadera Naturaleza de aquellas Doctrinas a cuya Verdad asiente. Percibir la Verdad de las Doctrinas Cristianas, o de las Cosas del Espíritu de Dios, y conocer las Cosas mismas, son absolutamente distintos. Lo primero, un Hombre natural y no regenerado es capaz de hacerlo; lo segundo, está enteramente por encima de su Poder. El hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son necedad: ni puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente.
Secta. 5. La Doctrina de las Escrituras se relaciona con el primero o con el segundo.
Pacto. Al primero se le llama antiguo, y al segundo, nuevo Pacto. La primera o antigua Alianza, es la Ley: La segunda o nueva Alianza, es el Evangelio. El antiguo Pacto es un Sistema de Religión Natural, en su absoluta Pureza y Perfección. Consta de Preceptos, Promesas y Amenazas. Requiere amor perfecto a Dios y a nuestro prójimo, que incluye todos los actos de reverencia hacia nuestro Hacedor, como
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Sus infinitas Perfecciones requieren; y todos los Actos de Justicia y Benevolencia, hacia nuestros semejantes. En este Pacto se hacen al Hombre promesas de Vida y Felicidad, previa Obediencia perfecta a sus Preceptos. Y en él se denuncian Amenazas de Muerte y Miseria, en atención al Pecado, o Desobediencia. Por lo tanto, según este Pacto, los hombres pecadores no pueden tener fundamento para esperar la aceptación de Dios o el disfrute de Él. Para los pecadores, no es otra cosa que un ministerio de muerte y condenación.
El segundo, o nuevo Pacto, es una Provisión soberana, misericordiosa y plena para la completa Salvación de la Iglesia de Dios, de tal manera que establece el primer Pacto y le asegura efectivamente la más alta Gloria. Cristo fue constituido Mediador en este Pacto, y en él llegó a ser Fiador ante Dios, en carácter de Legislador y Juez, para todas aquellas Personas a quienes éste respeta. Se comprometió a hacer y sufrir por ellos, todo lo que fuera necesario hacer y sufrir, para su Perdón y Salvación, conforme al Honor de la primera Alianza. El nuevo Pacto, por lo tanto, en lo que respecta a nuestro Salvador, era propiamente condicional, y Él no podía reclamar el Cumplimiento de ninguna Promesa hecha en él a Él, a nuestro favor, sin el Cumplimiento de lo que Él se comprometió a hacer y sufrir por nosotros. En lo que respecta a nosotros, es absolutamente incondicional. No se requiere nada de nosotros, como condición adecuada, para participar de las bendiciones allí prometidas. De modo que los Divinos lo llaman muy apropiadamente Pacto de Gracia. Contiene en él Perdón, Paz, Justificación, Gracia para nuestra Regeneración, Conversión, Santificación, Preservación, en este Estado, y también nos asegura la Vida eterna en el próximo.
Este Autor dice que no le preocupa la distinción entre estos Pactos, sobre los cuales se forman nuestros Sistemas. Esto es ciertamente cierto; porque la Doctrina que él propone no coincide con ninguna de las dos cosas. Es contraria a la Religión Natural y Revelada: O, no conviene con el primer Pacto, que es la Religión Natural en su absoluta Pureza; ni con el segundo Pacto, que, en Suma, es Religión Revelada.
Como muchas otras Personas erróneas, desaprueba los Sistemas, supongo, desde una Conciencia, en sí mismo, de que sus Principios no concuerdan con ningún Sistema de Divinidad. Sin embargo, en realidad no es así. En el Pacto que se hizo con el Pueblo de Israel, en el Monte Sinaí, hubo una Repetición del Pacto de Obras, y a eso se le agregaron Leyes rituales y políticas. Por lo cual, el Pacto que se hizo con aquel Pueblo, incluía Leyes morales, ceremoniales y políticas, cuya observancia Dios exigía de ellos. Pero no con miras a que así pudieran obtener bendiciones espirituales y eternas: porque allí no se les prometió. Todas las Bendiciones de Naturaleza espiritual fueron concedidas en otro Pacto distinto de aquel, y que fue confirmado por Dios, en Cristo, cuatrocientos treinta Años, antes de la Institución Levítica. Por lo cual, entre muchas otras, concibo humildemente, que el Pacto hecho con el Pueblo de Israel, en el Monte Sinaí, no fue una Dispensación del Pacto de Gracia, aunque la Parte ceremonial del mismo tuvo una
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Relación típica con los Beneficios espirituales, que expresan las mejores Promesas de ese Pacto.
Secta. 6. Un gran artículo acordado y establecido en el Pacto de Gracia fue
Expiación por el pecado y remisión del mismo a los culpables, como consecuencia de ello.
Expiación. Jesucristo es la Parte, en este Pacto, de quien se requería hacer la Expiación, y esa importante Obra, Él la emprendió en el mismo. La Voluntad del Padre que Él debería hacer, y Su Cumplimiento de la misma, se expresan en estas Palabras: ¡He aquí! Vengo a hacer tu Voluntad, oh Dios mío. El Padre transfirió Nuestros pecados de nosotros y los puso a la Cuenta de Cristo. A aquel que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado. Y Cristo tomó sobre sí nuestra culpa, o consintió libremente en cargarla por nosotros, para que pudiéramos ser legalmente absueltos. Al imputarle nuestros crímenes, quedó sujeto a esa maldición que ellos desmeritaban y, en consecuencia, en sus sufrimientos, fue hecho maldición por nosotros. Todo el castigo que éramos desagradables, como consecuencia del pecado, Él lo soportó. Porque la maldición de la Ley, por la cual Él fue hecho, lo incluye todo. El Bienaventurado Jesús, por tanto, en Sus Padecimientos Fue nuestro Sustituto; y, en razón de la infinita Dignidad de Su Persona, Sus Padecimientos son de Valor infinito, y satisfactorios, a la Ley y Justicia de Dios, por toda nuestra Culpa.
La remisión del pecado, sobre este Fundamento, es un acto de justicia, así como un acto de gracia: la Misericordia y la Verdad se encuentran, la Rectitud y la Paz se besan.
Secta. 7. La Doctrina de nuestra Justificación ante Dios es de suma importancia.
Porque si no somos justificados, no seremos glorificados. Como todos somos culpables e imperfectos en nuestra obediencia, Dios no puede considerarnos inocentes; porque eso es contrario a la Verdad y al Hecho, lo cual para Él es absolutamente imposible. En la Justificación se tiene respeto a la Ley, que es la Regla prescrita para nuestra Conducta, y nuestra Conformidad o Inconformidad con esa Regla. Si somos conformes a la Ley, seremos considerados inocentes o justos; pero si no lo somos, debemos ser considerados inocentes o injustos. Ahora, cuando se cierra toda boca y todo el mundo, es decir, los hombres universalmente, se vuelven culpables ante Dios; Ningún Hombre, sea cual sea, puede ser estimado justamente por el Legislador Divino, sobre la base de su propio temperamento y acciones. No se puede encontrar en la Tierra una Persona de carácter puro. Todo lo que se puede decir en beneficio de los mejores de la raza humana es esto: que son menos culpables que otros, cuyos crímenes son mayores y cuyos defectos son mayores: no que sean inocentes.
Y decir, que Dios puede estimar a un Hombre inocente e inocente, o injusto y justo, por el mismo motivo. Es un absurdo impío. Porque eso supone necesariamente que el infinito Entendimiento de Dios, pueda emitir un Juicio falso y contradictorio sobre las Acciones humanas. Y, por lo tanto, lo más evidente es que ningún Hombre puede ser justificado, ante los ojos de Dios, por sus propias Obras: Porque todo Hombre es culpable de cometer Pecado, en algunos Casos, y no es perfecto, en ningún Acto de Obediencia. , que realiza. En el Evangelio tenemos una Revelación clara y llena de gracia de un
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Justicia, que es absolutamente perfecta y de valor infinito, a saber. La justicia de Cristo. Condescendió a someterse a la obligación de la ley, o pacto de obras, por nuestro bien. No por su propia cuenta, para que al rendirle obediencia pudiera adquirir para sí el derecho a la gloria. Eso hubiera sido incompatible con la Dignidad de Su Persona, que es Dios, además de Hombre; y, por lo tanto, Él tiene Derecho a la Gloria y la Bendición, en un terreno infinitamente más elevado que el que el Pacto de Obras requiere de nosotros. Como Él vino bajo la Ley, por Nuestra Cuenta, para redimirnos de ella, Él fue perfectamente conforme a ella, en Su Corazón y Conducta. Su obediencia es tal, en valor, como su persona lo es en dignidad, a saber. inmenso. Esta Justicia, Él la trajo para nosotros; y Dios bondadosamente nos lo imputa, por lo cual somos hechos justos y, en consecuencia, llegamos a ser herederos según la esperanza de la vida eterna.
Este escritor finge ser un defensor enérgico de las doctrinas de la expiación por la muerte de Cristo y de la justicia imputada. Y, por su manera poco común de tratar esos puntos, parece que muchos han estado tan equivocado, tal vez, como cualquier otro autor. No pocos han comprendido que él piensa que la muerte de Cristo es una verdadera causa procuradora del perdón del pecado, y que su justicia es la cuestión de la justificación del pecador ante Dios; mientras que, en verdad, no cree ni en lo uno ni en lo otro, como un cristiano cree en Alcorán. Es posible que algunos de sus admiradores cedan en gran medida en esta afirmación; pero no tengo ningún escrúpulo en cuanto a su prueba, que daré inmediatamente.
Secta. 8. Habla así: Estoy lejos de pensar que cualquier intento honesto o sincero
para agradar a Dios, alguna vez fracasó en el éxito. Sí, estoy dispuesto a demostrar que todas las objeciones e impedimentos han sido, mediante un Edicto Divino particular para ese propósito, eliminados y prescindidos en favor de todos los que están sinceramente bien dispuestos, siempre que se encuentren. Este Edicto que él produce, y sobre el cual discute, después, entiendo, no sería gran Dificultad de probar, que la Escritura misma garantizará a cualquier Hombre la esperanza de la Aceptación de Dios, por su propia Justicia, que está influenciada por todos aquellos buenos. Disposiciones hacia la Ley, que Aspasio considera como Requisitos para venir a Cristo. Aquel que pueda decir: Siento aversión al pecado y valoro la santa Ley por encima de todas las cosas: el sesgo prevaleciente de mis afectos es hacia la Ley Divina, y la respiración habitual de mi alma después de una conformidad con sus preceptos, es, yo pensar, de manera justa en cumplir la Ley, para vivir de la propia Obediencia, según se dice, Ezequiel 33:14-19. Si el malvado se aparta de su pecado y hace lo que es lícito y justo, seguramente vivirá, no morirá, ninguno de los pecados que ha cometido le será recordado: ha hecho lo que es lícito y justo. correcto, seguramente vivirá, vivirá por ello. Así, las Disposiciones que Cristo hace necesarias para obtener la Vida son suficientes para hacernos vivir sin Él y para reemplazar la Necesidad de cualquier Cristo o Expiación. - Él añade,
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Ellos (los judíos) pensaron: ¿con qué propósito reformaremos, o escucharemos la advertencia del Profeta, para apartarnos de nuestro mal camino, mientras nuestras transgresiones anteriores todavía permanecen registradas contra nosotros? ¿Hagámoslo muy bien en el momento venidero, debemos ser tratados como criminales por el pasado? Dios elimina el fundamento de esta queja, le asegura a todo hombre que se arrepienta sinceramente o se aparte de su mal camino y haga lo que es lícito y correcto, que será feliz y no se hará mención de sus faltas anteriores. Todo esto lo confirma con Su Juramento, para que no quede ninguna Duda o Vacilación en las Mentes de los Hombres ACERCA DE SU ACEPTACIÓN con Él, tan pronto como SE REFORMEN. - Agrega: Si en el carácter divino no hubiera aparecido nada más que la equidad, el culpable no habría podido buscar nada más que la miseria. A los Hombres que están insatisfechos con Su Camino, por considerarlos desiguales, Dios propone tratar con ellos de acuerdo con cualquier Regla de Equidad en la que se insista entre ellos: Vosotros decís que el Camino del Señor no es igual. Oh casa de Israel, os juzgaré a cada uno según sus caminos. Del mismo modo se desprende del Nuevo Testamento que todo aquel que finalmente sea declarado culpable, será condenado por su propia boca o por caminar inadecuadamente hacia su propia máxima. El campo queda entonces limpio y abierto para que corra todo el que quiera. Cada obstáculo u obstáculo, cada objeción que la facultad de razonamiento del hombre pueda formular, se elimina por completo. — Que todos los bien dispuestos, todos los Amigos de la Virtud, se aprovechen de la libre Declaración; Dios mismo ha jurado que todo aquel que se aparte del mal para hacer el bien será feliz. En otra parte dice: Quizás se pregunte: ¿No deben observarse reglas, no deben usarse medios, no deben realizarse obras por parte de la mente o el cuerpo humanos para lograr la justificación? La respuesta está lista: sí, muchísimas. Y tal vez resumieron así brevemente: Sé perfecto, guarda los Mandamientos y vivirás. — La Obligación de la Ley es eterna, por lo que nunca puede ser desatada. Ningún Hombre puede estar seguro de que sus Pecados le serán perdonados, salvo en la medida en que esté libre del Servicio del Pecado y sea conducido a obrar la Justicia. Porque aún debemos mantener que el favor de Dios sólo se puede disfrutar (él quiere decir por, o para) estudiar para hacer aquellas cosas que son agradables a sus ojos.
Secta. 9. El Autor no permite ninguna otra incapacidad en nosotros para cumplir con
prescripciones del deber, que una aversión al mismo; o Disposición en nosotros para hacer el Mal, que lo que surge de nuestro Amor por él. En cuanto a aquellos que están sinceramente bien inclinados, no tengo ninguna duda de que harán lo que es lícito y correcto; así como no hago ninguna pregunta, los que son reacios al pecado lo evitarán: porque no tengo noción, ni de las Escrituras ni de la experiencia, de ninguna impotencia en el hombre para hacer el bien, excepto la que surge de su aversión a él; o Disposición en él para hacer el Mal, sino lo que surge de su Amor por él. Le concederé libremente que no hay mayor impotencia que acompañe al hombre para actuar de manera santa, que la que acompaña a uno que está naturalmente muerto para accionar los diversos miembros del cuerpo o realizar actos vitales. No podemos actuar espiritualmente, ya que estamos muertos o desprovistos de un Principio de Vida espiritual. Y no queremos, o no estamos dispuestos a hacer, lo que
8

es espiritual, ya que nuestras Mentes son depravadas y corruptas. Ambas cosas son igualmente ciertas para los hombres no regenerados. Ningún Hombre está sinceramente bien dispuesto hasta que nace de nuevo; o creado en Cristo Jesús para buenas obras.
Secta. 10. Él dice: No significa mucho, con qué Nombre llamamos al Medio de
Escape, ya sea que lo llamemos Ley o Evangelio; porque la gran preocupación que tenemos con cualquiera de ellos es obtener una Justicia o Título de Vida. Comprendo que la gran dificultad termina cuando un hombre ha superado su aversión a la justicia y ha señalado el otro camino, hacia el pecado. - Es común a ambos (la Ley y el Evangelio) que transmiten Felicidad o brindan Esperanza a los bien dispuestos.
Y el Ejercicio de los Candidatos debe ser mucho tiempo, respecto de cualquiera de los dos; es decir, esforzarse por alcanzar un sentido de las deficiencias anteriores, con un valor y estima adecuados por el medio de escape; o, en otras palabras, alcanzar el Odio al Pecado y el Amor a la Justicia. ¿Por qué deberíamos buscar reprimir la impetuosidad de cualquier hombre por cumplir la Ley, que ya conoce la razón y la materia de su deber, y que ya está familiarizado con la naturaleza y los deberes de la ley? ¿Por qué deberíamos retrasar su Curso enredándolo en un Laberinto sobre el Uso de los Medios, viendo que puede morir antes de haber aprendido a usarlos correctamente y así nunca alcanzar el Final deseado? Creo que sería mucho mejor indicarle que estudiara Ezequiel, cap. 33, donde encontrará que todas las Personas bien dispuestas tienen tanta Seguridad para su Felicidad como la que el Juramento de Dios puede dar. En cuanto al Evangelio, sólo tenía como objetivo aliviar a aquellas personas mal dispuestas, que desesperan de hacer algo para volverse aceptables a Dios, mediante cualquier ayuda. Nunca tuvo la intención de ser Auxiliar de aquellas buenas Personas que desean dar una Obediencia aceptable a la Ley Divina. Todos ellos, dondequiera que estén, serán indudablemente felices, SIN TENER OCASIÓN DE PREGUNTARSE POR
EL EVANGELIO. El Evangelio es sólo una provisión misericordiosa, hecha por la suprema prerrogativa real, para los culpables y los desesperados. Jesucristo vino sólo para traer alivio a los viciosos y a los impíos, sin infringir en lo más mínimo los privilegios de los justos. El Evangelio nunca tuvo como objetivo mejorar a los justos y elevarlos a una condición superior, sino aliviar a los miserables. El Autor se pregunta qué negocio tuvo Aspasio que instar a Terón, la Justicia imputada, que tuvo poca o ninguna ocasión para ello. Y dice: Creo que son actos por debajo de la Dignidad del Tema sagrado. En su opinión, por lo tanto, un Hombre, al volverse obediente a la Ley, muy bien puede desprenderse de la Justicia de Cristo, porque, entonces, tiene poca o ninguna ocasión para ello. Y, que está hundiendo la Dignidad del Tema sagrado. insistir en ello, que la justicia de Cristo es necesaria para la justificación de un hombre que es santo o tiene una disposición justa; aunque esa Justicia únicamente, es conmensurada a la Ley, como Regla de Acción completa, y la suya está lejos, muy lejos de serlo. Todo aquel que estima sinceramente la Ley Divina, se despierta en Deseos habituales y vivos tras su Pureza, y está dispuesto a recibir la Vida en el
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El camino allí señalado seguramente descubrirá que es una fuente inagotable de consolación. La Ley, entonces, puede dar Vida a un Pecador, al rendir Obediencia a sus Preceptos; y no tiene ocasión de preocuparse por el Evangelio, con vistas a su futura bienaventuranza. Sea esto verdadero o falso, bien entendido o equivocado, no tiene importancia.
Secta. 11. Aunque el autor piensa que las personas de carácter justo pueden
desechar el Evangelio, en el Negocio de la Justificación, o de obtener la Vida; sin embargo, es
de uso para aliviar a los inútiles, los miserables y los desesperados, o aquellos que han sido derrochadoramente malvados; y, por lo tanto, una creencia en ella, o un asentimiento a su verdad, es necesario para ellos: cuyo agente, en su opinión, es esa fe que acompaña a la salvación. Porque lo da por sentado o lo suplica, lo que nunca será probado, a saber. Que ningún Hombre asienta a la Verdad del Evangelio sin que lo apruebe y ame. Los hombres, al igual que los demonios, pueden creer que el Evangelio es verdadero y, sin embargo, no gustarles más que a ellos. Piensa que nada en Aspasio merece mayor censura que su negación de que cualquier forma de ventaja surja para nosotros de una mera persuasión de la verdad del Evangelio. Este Asentimiento o Persuasión no es otra cosa que un Acto natural: no está por encima del Poder de cualquier Hombre que entienda el Lenguaje común. Dice que debemos considerar la fe como un principio de vida y acción. Si es así, es más que un mero asentimiento, una simple creencia o una mera persuasión. Porque un acto no es un principio de vida y acción. Es una gran inexactitud llamarlo así. No obstante, afirma, que la fe es un mero asentimiento o una mera persuasión de la verdad del Evangelio, en oposición a aquellos a quienes se complace en llamar predicadores populares; sin embargo, sostiene, ese Amor acompaña a ese Asentimiento.
La fe, por tanto, debe ser más que una simple Creencia en la Verdad del Evangelio; en él se incluye una aprobación del mismo, o amor hacia él. La gran diferencia entre él y aquellos a quienes se opone es ésta: supone que el amor a las verdades evangélicas acompaña a una simple creencia en ellas, que no es otra cosa que un acto natural de la mente humana, producido por un medio natural. Y piensan que una Fe viva es sobrenatural, como Principio, y en todos sus Actos; y que una verdadera Aprobación de las Cosas espirituales no puede darse en una Mente desprovista de tal Principio. Esto es lo que lo exaspera y enfurece en un grado excesivo, y le hace expresar furia y virulencia de una manera que difícilmente tiene paralelo en ningún autor, según creo.
El amor, dice, es la Actividad de esa Vida que el Hombre obtiene por la Fe. Si la Fe es Principio de Vida y Acción, ¿cómo se obtiene mediante ella la Vida? ¿No es esto lo mismo que decir que el acto de un principio vital obtiene ese principio? Los actos de fe adecuados, en su opinión, son actos de obediencia, o la realización de aquellas obras que Jesucristo ordena a todos los que creen. Que están ahí: Amor, Arrepentimiento, Abnegación y Obra de Justicia. Al realizar estos actos el Hombre, disfruta del Espíritu Santo, como Consolador, y se llena de Consolación, que surge de una Conciencia agradable de ser obediente a los Mandamientos de Cristo: O, de
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siendo liberado del Servicio del Pecado y conducido a obrar la Justicia. Porque, ese es el fundamento sobre el cual debe fundamentarse su seguridad del perdón de sus pecados, y también su esperanza de bienaventuranza, sobre esa base: porque, sobre eso descansa la seguridad de la esperanza, como dice este Autor. nos enseña.
No lo sé, pero es posible que algunos se equivoquen mucho sobre este tema. Posiblemente piensen que no es amigo de la moralidad; porque arremete vehementemente contra lo que llama la Santidad popular y se burla no poco del trabajo del corazón. Ya que consiste en Iluminación, Convicción, Dolor espiritual por el Pecado y Promesa o Confianza en Cristo para la Salvación. Pero él no es un enemigo de la moralidad. La causa de su agudo resentimiento contra aquellos a quienes llama Predicadores populares es que, no lo admiten, la moralidad es la santidad evangélica; o que un cambio para mejorar en la moral de un hombre, basado en una simple creencia en la verdad del Evangelio, es la santidad que se requiere para la futura bienaventuranza. Es esto lo que eleva su indignación a su altura prodigiosa.
Secta. 12. Los Principios de este Autor son claramente estos: Que la Ley bajo la cual estaba el Hombre, en su Estado de Creación, es prescindida por la suprema Prerrogativa real de Dios, a nuestro favor, ya que somos culpables y pecadores. - Que se promulga otra Ley, o se publica un Edicto Divino, al obedecer el cual los pecadores pueden obtener Justicia o Vida. - Que las personas virtuosas y bien dispuestas no tienen ocasión de preocuparse o preocuparse por la expiación del Evangelio, la justicia imputada y todas las demás doctrinas evangélicas, con respecto a ellas, son punzantes y nunca estuvieron destinadas a su alivio. - Que aquellos que han sido inmorales y viciosos en sus vidas, al volverse virtuosos y de disposición recta, no tienen más ocasión para el Evangelio: porque, el Edicto Divino, por el cual se prescinde de la Ley, que requiere perfección, será una fuente inagotable de consuelo para ellos: que la fe en Cristo no es una dependencia de Él, ni una confianza en Él, para la salvación; sino una mera persuasión de la verdad del Evangelio, aunque él piensa que el amor por él acompaña a esa persuasión. Que la expiación de Cristo no asegura el perdón del pecado a ningún hombre.
— Que, sobre la base de la justicia, los hombres pueden esperar ser justificados ante el tribunal de Dios, por su propia obediencia al soberano Edicto, que Él ha condescendido a publicar, por Su suprema prerrogativa real, para ese Propósito. Ahora bien, ¿no es sorprendente que cualquier calvinista conciba que este autor es un partidario de sus sentimientos, ya que los principios que propone son diametralmente opuestos a ellos? Tal vez, algunos me dirán, ¿Seguramente lo confundes? ¿No sostiene que no es necesaria ninguna cualificación en nosotros para nuestra aceptación ante Dios, y elogia altamente a Aspasio por excluir todo tipo de nuestras propias obras en nuestra justificación, en un excelente pasaje que cita? de los Diálogos? Yo respondo que lo hace; y ese Pasaje dorado lo apruebo de todo corazón. Es ésta: Tanto la gracia como la fe se oponen directamente a las obras; Todo funciona lo que sea. Ya sean Obras de la Ley, u Obras del Evangelio; Ejercicios del corazón o acciones
11

de la Vida, realizadas mientras permanecemos no regenerados, o cuando llegamos a ser regenerados, son todos, y cada uno de ellos, igualmente apartados en este gran Asunto. Que la Declaración de Exclusión es, por tanto, extensa, o más bien bastante ilimitada, se desprende de la razón expuesta; Queda que cualquier Hombre pueda jactarse de que toda pretensión de gloria puede ser eliminada de las Criaturas caídas. Para que todo el honor de obtener la salvación le sea asignado a Aquel que no ocultó su rostro de la vergüenza y el escupitajo. — ¿Y no es Él digno, indeciblemente digno, de recibir este Honor incomparable, como recompensa por Su humillación incomparable? Es posible que los admiradores de nuestro autor infieran de su aplauso de este pasaje que él no puede pensar que nuestras propias obras son la materia de nuestra justificación, o la causa de nuestra aceptación ante Dios, y la base de nuestro título de propiedad. Vida y Bienaventuranza futura. Entonces Aspasio quiere decir; pero este Autor está tan distante de tal Significado como la Tierra está del Cielo: Y sus buenos Amigos los Arminianos y los Socinianos modernos, pueden ayudarlo a liberarse de la Autocontradicción, al negar que cualquier Requisito en nosotros sea necesario para Reconciliación, Aceptación con Dios y Justificación; y al afirmar que nuestra Obediencia es la verdadera Causa de nuestro verdadero Perdón, Justificación y Título a la Vida. Dirás, ¿cómo pueden hacerle esto? Respondo así: Dicen que primero está la Reconciliación; esto se obtuvo por la Muerte de Cristo, nada en nosotros se requiere para eso; pero no incluye el Perdón del Pecado real o actual: es un Edicto soberano y lleno de gracia, por el cual los Hombres pueden tener asegurado el Perdón, si se reforman y se vuelven obedientes a la Ley, y continúan siéndolo. Y hay una primera Justificación y una Justificación final. En el primero, Dios está tan complacido con la obediencia de su Hijo, que se declara dispuesto a aceptar y justificar a los hombres, a pesar de todos sus abortos anteriores, en su reforma y obediencia futura, lo cual es un acto muy grande de Su Gracia y Favor. Esto es lo que nuestro Autor pretende con la Aceptación del Pecador ante Dios, sin Obras propias. En la Justificación final, o Justificación ante el Tribunal de Dios en lo sucesivo, se tendrá respeto por aquellas buenas Obras que ahora realizamos, como Base o Causa de las mismas. De modo que, como dice este Autor, la Justicia, así como la Gracia, aparecerán en el Juicio final; entonces se tendrá la debida consideración por las obras de cada hombre. Pero en la Justificación de los PECADORES, Dios no respeta a ningún Hombre como mejor que otro. El Favor Divino, o Gracia, aparecerá allí, porque es por un Edicto soberano y misericordioso que se designa que nuestras Obras imperfectas serán aceptadas para nuestra Justificación y Derecho a la Bienaventuranza: la Justicia también aparecerá allí; porque al justificar a los Justos, sobre el fundamento de sus propias Obras, Dios actuará conforme a ese Edicto soberano, por el cual se designa, que su Obediencia será aceptada para ese gran Fin, que la Justicia esencial de su propia Naturaleza obligará. Él para hacer el bien. Los calvinistas sostienen que la justicia, así como la gracia, aparecerán, en la justificación de los creyentes, en el tribunal de Dios. No sobre la base de sus propias obras: esto lo negarán eternamente; pero sobre el fundamento de la justicia de Cristo, la gracia les provee
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esa Justicia, por la cual son constituidos Justos; y es un acto de justicia justificarlos, al ser hechos justicia de Dios en Cristo, o justos por la imputación de su justicia a ellos. Porque Dios es justo al justificar a los que creen en Jesús.
Habiendo expuesto y resumido los principios de este escritor, intentaré brevemente

para refutarlos.

Secta. 13. Concede que el hombre, debido a su apostasía, no pudo encontrar una justificación.
Justicia, según la Ley bajo la cual se encontraba, en su Estado de Integridad;
pero insiste en que esa Ley es dispensada a nuestro favor, ya que somos culpables y pecadores, mediante un Edicto Divino particular para ese Propósito. Lo más evidente es que la Ley requiere que amemos a Dios con todo nuestro Corazón, con toda nuestra Alma y con todas nuestras Fuerzas. Que el Amor a nuestro Hacedor comprende, o consiste en una Adoración de Sus infinitas Perfecciones; un Deleite en Él, ya que es un Ser de inmensa Bondad; una reverencia hacia Él, ya que es infinitamente santo y poderoso; y una entera y absoluta Sujeción a Su Voluntad y Autoridad en todas las Cosas. La Razón y el Fundamento por los cuales se requiere este Amor de la criatura inteligente Hombre, es la Naturaleza de Dios, o Sus Atributos infinitamente gloriosos, a menos que, por lo tanto, tenga lugar un Cambio en la Naturaleza de Dios, la Razón de Su exigencia de Amor perfecto y supremo. a Sí mismo permanecerá eternamente; y, si esa Razón continúa, Él no puede prescindir de ese Requisito, sin actuar en contra de Su propio Entendimiento infinito, lo cual, para Él, es absolutamente imposible. Por lo tanto, está claro que es un absurdo impío imaginar que Dios ha prescindido de su mandato dado al hombre, en el que requiere amor perfecto y supremo hacia sí mismo, y aquellos actos de santa adoración, deleite, reverencia y sujeción a su La voluntad, como tal, incluye el amor. Además, si los preceptos divinos son ahora menos extensos que antes, se nos dirá claramente hasta qué punto llega la reducción. Qué grados de imperfección, en nuestro amor a Dios y obediencia a su voluntad, se permiten, a nuestro favor, como criaturas depravadas y pecadoras. Así como la Ley requiere Amor perfecto a nuestro Creador, así requiere Amor perfecto a nuestro Prójimo; el cual el Amor es una Disposición amistosa y benévola. No causa ningún daño a su objeto; pero es bondadoso, bueno, comprensivo y compasivo en todos sus actos. La Razón de exigir tal Amor al Prójimo, es la Bondad infinita de la Naturaleza de Dios, que nunca puede prescindir de ese Exigencia. Por lo tanto, la Ley, que exige Amor perfecto a Dios y Amor perfecto a nuestros semejantes, permanece y permanecerá eternamente en plena vigencia, sin la menor disminución.
La Ley, como fundamento del procedimiento divino, en la justificación o condenación del hombre, es un pacto en el que se promete la vida a la perfecta obediencia, y se amenaza la muerte en el cuidado de la desobediencia. Los creyentes no están bajo ella como tal; sino como simplemente una Ley, o una Regla de Acción vinculante únicamente. Y, por lo tanto, no están bajo su Maldición, siendo redimidos de ella por la Muerte de Cristo; sin embargo, sus Pecados no desagradan menos a Dios que los de otros Hombres; ni demeritan menos la Maldición de Dios.
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la Ley Divina y la Ira venidera. Tampoco la Doctrina popular, como la llama este Autor, supone lo uno ni lo otro. O no lo entiende o abusa intencionalmente de esa Doctrina. Pero es una verdad preciosa que los santos sólo sufren castigos paternales, y no la maldición de la ley ni la venganza divina, por sus abortos espontáneos. Habiendo Cristo soportado en su lugar, toda la pena que merecen sus pecados, y por lo tanto hizo la completa expiación por ellos.
Secta. 14. Ese Edicto soberano, por el cual la Ley, por exigir Perfección, es
prescindida, está contenida en Ezequiel, cap. 18 y 33, como afirma este autor.
Tras una muy breve consideración de estos Capítulos, parecerá que en ellos no figura tal Edicto.
1. La queja hecha sobre el procedimiento divino, en la imposición del castigo por el pecado, no es la queja de algunos individuos solamente; pero es la Queja del Cuerpo del Pueblo Judío: Es pública nacional.
2. La Materia de esta Queja, fue lo que sufrieron, como Nación, o Cuerpo político, es decir, Juicios nacionales por Pecados nacionales.
3. No se tiene respeto, en esta Demanda, hacia el Fallo venidero, ni hacia un Estado futuro; sólo considera las actuales Dispensaciones de Dios, en Su Providencia hacia ellos, como una Nación. No tenían la menor visión del trato que Dios les daría en el futuro; su visión se limitó al estado actual: o no se llevó ni un ápice más lejos.
Y por lo tanto,
4. La Muerte que se quejaban de sufrir, no era la Muerte segunda o eterna, a la que en adelante serán juzgados los Pecadores impenitentes; sino una Muerte civil, que ahora sufrían por Culpa pública, según ese Pacto que Dios hizo con ellos, como Cuerpo político. Como consecuencia,
5. Esa Vida que deseaban y que Dios prometió tras su Reforma no era Vida eterna; pero lo opuesto a esa muerte civil, de la cual se quejaron, a saber. un disfrute tranquilo y pacífico de esa tierra fructífera que les fue dada, y de los privilegios temporales que les fueron concedidos en ella. Me atrevo a afirmar que este Autor nunca podrá probar que los judíos, en su queja, tenían respeto por un Estado futuro, o que Dios, al responder a esa queja, tenía alguna consideración por el futuro. Debe presentar alguna otra prueba de la publicación de un edicto divino soberano, por el cual se dispensa la ley, que requiere perfección, en favor de los hombres pecadores; porque no se encuentra tal Edicto.
Secta. 15. La opinión de nuestro autor es que todas las personas virtuosas bien dispuestas no tienen
Ocasión para preocuparse o preocuparse por el Evangelio. 1. Las Personas bien dispuestas no están libres de pecado ni de imperfección, ni de corazón ni de vida.
2. Supongo que se considerará apropiado que consulten ese soberano Edicto Divino, por el cual la Ley, como exige Perfección, está con ella. ¿De qué otra manera pueden estar seguros de que su imperfecta obediencia les dará derecho a una futura bienaventuranza? 3. Si no es así
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necesario preocuparse o preocuparse por el Evangelio, entonces ese Edicto no es el Evangelio. Esto, creo, el Autor debe estar obligado a conceder: Y de hecho, el Evangelio no es, ni es la Santa Ley de Dios. Ésa no es una ley suya que no requiera un amor supremo y perfecto hacia sí mismo y un amor perfecto hacia nuestro prójimo.
Este Edicto no es ni la Religión de Jesús ni la Religión de la Naturaleza; pero es una terrible corrupción de este último. Y no se puede idear nada más indigno de Dios que la publicación de tal Edicto. Porque la suposición de ello refleja deshonra sobre sus infinitas perfecciones. Y, por tanto, esa suposición debe ser aborrecida eternamente. Por mi parte, lo detesto con toda mi alma. 4. Permítanme preguntar, ¿por qué estas Personas bien dispuestas no necesitan preocuparse por el Evangelio? ¿Es porque están seguros de la felicidad gracias a este Edicto a su favor? Se dirá que lo son.
¿Y luego que? Imagino que nuestro Autor responderá, con eso les basta. Teniendo tanta Seguridad para su Felicidad como razonablemente pueden desear, ¿por qué no deberían estar satisfechos con eso? ¿Qué es el evangelio para ellos? Eso sólo estaba destinado a aliviar a los desgraciados, los inútiles y los desesperados de la humanidad. Nunca fue diseñado para ser un Auxiliar para ellos; Por lo tanto, bien pueden ahorrarse el trabajo de realizar investigaciones al respecto. Que se ocupen en el Estudio del Evangelio esos Desdichados inútiles que lo desean; En cuanto a esas personas bien dispuestas, no lo necesitan.
Quizás sean felices sin él. 5. Deseo ser informado, ¿por qué los santos Ángeles, que no son Sujetos de la Salvación por Jesucristo, de la cual el Evangelio es Revelación, están tan concentrados en el Estudio de las Verdades Evangélicas? Con intenso Deseo miran y adoran humildemente esas sagradas Verdades, por esa ilustre Muestra que hay de Soberanía, Sabiduría, Bondad, Gracia, Misericordia, Verdad, Santidad y Poder de Dios, en la Constitución de la Persona de Cristo, y en los gloriosos Designios que Él realiza. Pero hay cosas, al parecer, sobre las cuales las personas virtuosas y bien dispuestas no tienen ocasión de preocuparse. No puedo dejar de expresar gran asombro por el hecho de que cualquier hombre que profesa ser un amante del Evangelio tenga una opinión favorable sobre una actuación en la que se arroja tal desprecio al más precioso y adorable plan, que es el único fundamento. de nuestra presente Esperanza como Pecadores, y será eternamente Materia de nuestra deliciosa Contemplación en el Cielo, si allí llegamos.
Secta. 16. El Autor piensa que aquellos que han sido inmorales y viciosos en
sus vidas, al volverse virtuosas y rectamente dispuestas, no tienen más
Ocasión para el Evangelio; porque el Edicto Divino, por el cual se prescinde de la Ley, que requiere Perfección, será para ellos una fuente inagotable de Consuelo.
Sostiene que el Evangelio no tenía como objetivo mejorar a los justos y elevarlos a una condición superior. Por lo tanto, las personas que ahora son tales, aunque antes tenían un carácter muy diferente, no tienen necesidad del Evangelio. Para,
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Ahora que tienen esa Santidad, que es necesaria para la Felicidad, pueden, sin ningún peligro, pasar del Evangelio a la Ley, ya que permite la imperfección, y obtener Vida por ella: u obedecerla, para vivir según esa. . Pero,
1. No existe tal Edicto en los Registros sagrados, sin embargo, nuestro Autor aún no ha dado la menor prueba del mismo; no se encuentra en aquellos lugares a los que nos remite para ello.
2. Tal Edicto no puede consistir en las infinitas Perfecciones de Dios. La razón por la que exige Amor supremo y perfecto para Sí mismo es la infinita Excelencia de Su propia Naturaleza; y, por lo tanto, no es menos absurdo suponer que Él pueda dejar de exigir tal Amor de Sus Criaturas, que imaginar que pueda dejar de ser Dios.
3. No se dio ninguna ley que pudiera dar vida en la época del apóstol Pablo. Y creo que nunca se probará que tal ley se haya dado desde entonces. Por tanto, 4. La Ley no puede ser fuente inagotable de Consuelo para ninguno de los Hijos de los Hombres. Sólo el Evangelio es tal manantial, en el que la justicia de Dios se revela de fe en fe. La cual Justicia es eterna; y con esa Justicia, la Salvación eterna está inseparablemente conectada, y la Gracia Divina reinará a través de ella para Vida eterna.
Secta. 17. Insiste en que la fe no es una dependencia de Cristo, o la verdad en
Él para la Salvación; sino una mera persuasión de la verdad del evangelio; aunque piensa que el amor acompaña a esa persuasión. Sobre este tema se extiende ampliamente y acusa a aquellos a quienes llama predicadores populares de muchas y grandes inconsistencias sobre este punto; especialmente porque se cree que la seguridad es esencial para la fe. Siendo mi opinión diferente, no me comprometeré a defenderla; tampoco me creo en absoluto obligado a reivindicar a ningún escritor que, por inadvertencia, pueda haberse expresado, en algunos casos, de manera inconsistente. Es sólo la Verdad por la que lucharé.
1. Un mero asentimiento, una simple creencia o una mera persuasión de la verdad del Evangelio, como observé antes, es un mero acto natural de la mente humana, producido por un medio natural, a saber. Lenguaje común, mediante el cual se expresan las Verdades Divinas. Dios nos habla en Su Palabra y requiere que creamos en la Verdad de esas Doctrinas que Él entrega en ellas. Ahora, yo preguntaría, ¿habla de manera inteligible o no? Si habla para ser entendido; o, si Su Lenguaje no está por encima de la Capacidad natural del Hombre, es un Medio suficiente para producir en los Hombres un Asentimiento a las Verdades expresadas, sin la más mínima asistencia sobrenatural. Este Asentimiento, por lo tanto, no puede ser esa preciosa Fe que el El apóstol dice que es obtenido por Lot (toiv lacousi), lo cual este Autor nos persuadiría de que así es. Bien podría decir que es por Lot que los Hombres obtienen una Creencia, que dos y dos son cuatro, como afirmar que los Hombres obtienen por Lot una simple Creencia de la Verdad del Evangelio, si Dios nos habla inteligiblemente en el
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Sagrada Escritura. Y supongo que nadie dirá que habla de manera ininteligible; porque eso sería lo mismo que decir: ningún fin puede ser respondido por Su hablar.
2. El amor al Evangelio no implica ni puede acompañar una mera persuasión de su verdad. La suposición del autor, si es posible, es absolutamente infundada. El amor a las verdades evangélicas surge del conocimiento de su verdadera naturaleza o excelencia real, que un hombre natural no tiene ni puede tener. Para él son una locura y no puede conocerlas; porque son discernidos espiritualmente.
3. Ningún Acto de Obediencia espiritual puede surgir de un mero Asentimiento a las Verdades del Evangelio; porque, eso no es otra cosa que un Acto natural: no es un Principio de Operación espiritual. La Mente, a pesar de ese Asentimiento, sigue siendo carnal, y la Enemistad contra Dios, no está sujeta a Su Ley, ni tampoco puede estarlo.
4. Aquellos actos de santa obediencia que los sujetos de fe sobrenatural rinden a Dios, son frutos de esa fe y la acompañan; pero no son esa Fe misma: O, que la Fe no consiste en Actos de Obediencia, aunque los Actos de Obediencia fluyen de esa Gracia excelente. Pero los actos de fe adecuados, en su relato, no son otros que la obediencia sociniana, que puede someterse a la ley divina sin la infusión de un principio sagrado en la mente.
5. La fe, considerada como un acto, es una confianza o dependencia únicamente de Cristo para la salvación, sobre la base de una convicción de nuestra condición miserable e indefensa en nosotros mismos, y una percepción de la sabiduría, idoneidad y gloria del método de amar. Pecadores por Él. Sin tal Convicción, ningún Hombre creerá jamás en la salvación del Alma. Es producido por una visión de la vasta extensión de la Ley, una perspectiva de nuestra culpa, una aprehensión de su justo demérito, un sentido de la plaga de nuestros corazones y un discernimiento de la infinita santidad de Dios, tal como aparece en Su Ley. Así, a través de
la Ley nos volvemos muertos a la Ley, para que podamos vivir para Dios, sobre otro fundamento, que es absolutamente distinto de ese, a saber. el Pacto de Gracia. Nuestro Autor llama a esto el Proceso inactivo de una Obra de Ley. Pero, si es completamente ajeno a una obra de este tipo en su mente, está desprovisto de esa fe, que es la operación de Dios y está bajo el poder de la incredulidad. Que piense en ese asunto como quiera. Ningún Hombre recibirá jamás a Cristo ni creerá en Él sin tal convicción. En virtud de esa Luz, por la cual llegamos a conocer nuestra Miseria e Impotencia, vemos la Necesidad de un Salvador como Cristo, y la Gloria que surge para Dios, al salvarnos, a través de la Sangre, la Justicia y la Gracia. del Bendito Jesús: Esto lo hace precioso para nosotros y nos mantiene fijos en una Dependencia de Él, para el Perdón, la Paz, la Aceptación con Dios, la Sabiduría, la Santidad y la Fortaleza espiritual, en todos los Tiempos de Tentación y Angustia. Así pues, la Fe es una Recepción cordial a Cristo, como Camino de Salvación señalado por Dios, y una Adhesión inamovible a Él, como nuestro TODO EN TODO.
Secta. 18. La opinión de este escritor es que la expiación de Cristo no asegura la
Perdón del pecado a cualquier hombre. Porque, eso no puede hacer, si nuestra Aceptación con Dios, y
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La justificación ante Él en el futuro depende de nuestra obediencia a ese Edicto, y debe ser asegurada por ella, por el cual se prescinde de la Ley, que requiere perfección; que mantiene enérgicamente. Por lo tanto, a pesar de todo lo que ha dicho sobre la Doctrina de la Expiación, por la Muerte de Cristo, no cree que el pecado sea realmente expiado por Su Sacrificio expiatorio, ni que los pecadores sean realmente redimidos de la maldición de la Ley, por lo que Él sufrieron, ni realmente se aseguraron de soportar el vengativo desagrado de Dios, por todas esas torturas agonizantes que Él soportó por ellos. La verdadera expiación consiste en estas cosas, a saber; una eliminación de la culpa -
Redención de la maldición de la ley y seguridad de sufrir la pena divina; o, un Derecho real a la Impunidad, al cual el Pecador era detestable, a causa de sus Delitos. Y, por mi parte, nunca contenderé con ningún Hombre por la Expiación mediante la Muerte del Hijo de Dios, si no se permite que estas Cosas se incluyan en ella. ¡Adorado sea el Divino Favor por ello! Cristo ha quitado el pecado mediante el sacrificio de sí mismo. - Él nos ha redimido de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición. — Y la Paz se hace con la Sangre de Su Cruz. Por tanto, cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo. De ahí que quede claro, que nuestro Derecho a la Impunidad, no surge de nuestros Actos de Obediencia; sino que resulta absoluta y únicamente de los infinitamente meritorios Sufrimientos del Bienaventurado Jesús.
Secta. 19. Imagina que, sobre la base de la justicia, los hombres pueden esperar ser
justificados, en el Tribunal de Dios, por su propia Obediencia al Edicto soberano, que Él ha condescendido a publicar, por Su prerrogativa suprema y real, para ese Propósito. 1. Si es así, entonces la justificación en el futuro no será mediante la Justicia de Cristo; sino por sus propias Obras. En Juicio no se les imputará una Justicia, para su Justificación que es sin Obras; sino su propia Obediencia personal: O, sus propias Obras serán la Causa y Base de su futura Aceptación con Dios. Y, por tanto, 2. La jactancia no quedará excluida en el próximo Mundo, si es en éste. La prueba de lo cual se realizará con no poca dificultad.
3. Aún no está demostrado que Dios haya publicado tal Edicto, y creo que nunca lo estará. Porque, 4. La Razón por la que Dios requiere Amor supremo y perfecto para Sí mismo, es la Excelencia infinita de Su Naturaleza, que Razón continuará eternamente; y, por lo tanto, Su Ley, que se fundamenta en esa Razón, permanecerá para siempre en plena Vigencia, sin la menor Alteración, o Abatimiento. 5. No es posible ante Dios, estimar inocente a una Criatura, en base a su propio Temperamento y Acciones, que no es perfectamente conforme a Su Ley, que exige Amor supremo y perfecto a Sí misma; porque eso sería dictar un Juicio contrario a la Verdad y a los Hechos. Ahora bien, como es confesadamente cierto que no hay ningún Hombre en el Estado actual que ame perfectamente a Dios, ningún Hombre puede ser justificado, ante el Tribunal Divino, por su propia Obediencia.
La Obediencia perfecta nunca puede surgir del Amor imperfecto. 6. Esa obediencia, que surge sólo de una fe natural, no tiene nada de verdadera santidad en ella, y,
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por lo tanto, no puede ser aceptable ante Dios. Un mero asentimiento, una simple Creencia, o una mera persuasión de la Verdad del Evangelio, no es otra cosa que una Fe natural, que es producida, en la Mente humana, por un Medio natural; y, por lo tanto, ningún acto que surja de él es realmente santo y espiritual, ni puede agradar a Dios. ¿Cómo deberían entonces ser la base de nuestra futura justificación ante Él?
Secta. 20. Según los Principios de este Autor, el sincero y humilde
El cristiano, cuando esté al borde de la eternidad, puede consolarse así: Aunque es cierto que he pecado contra mi Hacedor y siempre he sido incapaz de alcanzar la perfección que su ley original exigía del hombre, Él bondadosamente me ha dispensado de esa Ley, por un Edicto soberano, a fin de mi Alivio, como Criatura culpable e imperfecta; en ese Edicto, Él me dio la más fuerte seguridad, mediante Su Juramento, de que si me arrepentía de mis abortos espontáneos pasados, o me apartaba de mis malos caminos, e hacía lo que es lícito y correcto, al hacerlo, sería justificado. y vivir así. Profundamente impresionado por esta Su misericordiosa Condescendencia, resolví abandonar el Pecado y obrar la Justicia. Esta Resolución la he cumplido y, por lo tanto, ahora tengo un Reclamo sobre Él, sobre la base de mi propia obediencia, para ser aceptado con Él y disfrutar de Su bienaventuranza. Oh Alma mía, no temas entonces presentarte ante Su Tribunal; porque Él debe justificarte, no puede condenarte sin violar el juramento que te dio para tu seguridad. De acuerdo con los principios de la mayoría de los que él llama predicadores populares, alguien a quien considera un cristiano hipócrita y jactancioso debe, en la hora de la muerte, consolarse así y no de otra manera: Aunque es cierto que mis pecados son muchos, grandes y sumamente agravadas, hay Virtud suficiente en la Sangre de Cristo para expiarlas todas. Mi propia Justicia es muy imperfecta y, por lo tanto, no puede justificarme ante Dios.
Pero la Justicia de Cristo es absolutamente perfecta y de Valor infinito. Con ese Manto de Salvación, espero humildemente, mi Alma se vista y se constituya justa; Sólo de ello dependo para la Aceptación ante mi Juez Supremo, y como mi Título para la Bendición futura, sin ninguna de mis propias Obras, ya sea en conexión con esa Justicia o en subordinación a ella. Mi Naturaleza, lo sé, es depravada y vil; y, por lo tanto, es incapaz e incapaz de disfrutar de Dios; pero espero que, por Su Espíritu y Gracia, Él se haya complacido, sin mi consentimiento, en implantar en mí un Principio de Santidad, según el cual me deleito y sirvo Su Ley. Y todas las acciones de ese Principio, en santa Obediencia, han sido producidas por Su Graciosa y benigna Influencia. Porque en cuanto a la Santidad, YO SOY
NADA. POR LA GRACIA DE DIOS SOY LO QUE SOY: Y contemplaré colocada la Piedra Cima de la asombrosa Estructura de mi Salvación, con Alegría, actualmente inconcebible para mí; y estoy seguro que eternamente clamaré GRACIA, GRACIA.
A ÉL.
La burla, el desprecio, el desprecio y la virulencia que atraviesan esta actuación, me imagino, se hundirán con tanta seguridad como un talento de plomo se sumergirá en las profundidades, con
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su propio peso; y, por lo tanto, me considero excusable al dejar que lo que presenta a sus lectores, de ese tipo, caiga sin más aviso.
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